
LOS EMBAUCAMIENTOS 

DEL 

DOCTOR FRIAS Y SOTO. 



J. 

D)ertinacia Uergon3ante. 

Regalado por la Secretaría de Relaciones, de una manera 
oculta, misteriosa, furtiva, vergonzante, como quien busca 
una circulación que podríamos llamar <clandestina;> evi
tando con esmero que llegase ámanos de personas indepen. 
dientes ó conocedoras de nuestra Historia; y cuidando, en 
cambio, de darlo á extranjeros que no conocen sino muy 
superficialmente la Historia de nuestra Patria, á subalter
nos que, como m ucbos de nuestros cónsules, no se distin
guen ni por su ilustración ni por su independencia, y á al
gunos cuantos amigos íntimos, se ha ido deslizando un li
bro en que el Dr. Frías y Soto, pretende sostener el craso 
error vertido por Don Ignacio Mariscal, en su famoso 
"Brindis del Auditoriu m." 

Aunque para disimular, tanto el verdadero objeto del 
mencionado libro, como el que baya sido costeado por la 
Secretaría de Relaciones, cuidaron el autor y su Mecenas 
de agregar muchas páginas adulatorias del actual Gober
nante; sin embargo, la carta que sirve de prólogo, el acapa
ramiento de toda la edición por la mencionada Secretaría, 
y el empello decidido de restringir su circulación, al grado 
de no babEr sacado á la venta un solo ejemplar, ni haberlo 
enviado siquiera ála Biblioteca Nacional, son indicantes evi
dentes, no sólo de que el libro del Dr. Frías y Soto obedece 
á una pertinacia nacida del amor propio más exagerado é 
irreflexivo, sino que lleva porobjetoembaucar, por de pron-
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to, á los ignorantes en la materia, y presentar, más tarde, 
como una prueba de que el Sr, Mariscal babia estado en lo 
cierto, el hecho, arteramente preparado, de que nadie ha· 
bla replicado á los argumentos-as\ pretenderán llamarlos 
-del mencionado libro, y que estos fueron la última pala
bra irrefutable dela polémica provocada por el famoso brin-

dis. 
,El Dr. Frias y Soto, que se ha atrevido á dará su libro 

el usurpado subtitulo de •Rectificaciones Históricas,• dice 
en la carta con que lo abre, que escritores jóvenes, que no 
conocieron los incidentes de aquellos sucesos, ni bao estu· 
áiado profundamente la historia Intima de la intervención, 
son disculp~bles de haberse apasionado, por extravío de 
patriotismo, al conocer las palabras pronunciadas por el 
Sr. Mariscal en el Auditorium de Cbicago. Y en seguida ' 
el Dr. Frias y Soto agrega: •Vd., senor, ha dicho una ver-
dad, de esas que provocan tormentosos ataques, porque no 
concuerdan con preocupaciones vulgares, pero que debe con
signar valientemente la historia, la gran reveladora que ni 
forja falsas glorias, ni se formida al tributar homenajes á 

la justicia.• 
Ciertamente, si el Sr. Mariscal, en discm·so de carácter 

histórico hubiese dicho una verdad, por desagradable que 
esta fuera para los mejicanos, nadie t,endria razón al ata. 
carie; pero como su brindis no tuvo ese carácter, es claro 
que el Delegado Especial debió omitir un concepto que, 
aunque hubiera sido verídico, tenía que lastimar los senti
mientos patrióticos mejicanos, como tuvo cuidado de omi• 
tir el recuerdo de nuestra lucha de 18-17, por no herir, siu 
necesidad, susceptibilidades norte-americanas; y, es claro 
también que la simple impertinencia de decir, en tierra 
extranjera y por balagar á extranjeros, palabras que, aun 
suponiéndolas ciertas, hablan de lastimar el sentimiento 
nacional; es claro, repetimos, que esa simple impertinencia, 
no solo disculpa, sino que justifica los apasionados ataques 
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<le una juventud fogosa y entusiasta. Pero no es ese el ca
-so, el_ Sr. Mariscal, en vez de decir una dolorosa pero in• 
cuest10nable verdad, incurrió, como ya Jo demostramos, en 
un error de los más crasos; y la general indignación pro· 
:ºcada por sus antiveridicas y antipatrióticas palabras, le
¡os de necesitar disculpas, merece grandes·y legitimas ala• 
bauzas! 

Si esos jóvenes, á quienes el Dr. Frias y Soto considera 
ignorantes-ya que ni conocieron incidentes de aquella 
época, ni han estudiado á fondo nuestra Historia-si esos 
jóvenes, repetimos, hubieran caldo en equivocación al con
siderar, bajo el simple aspecto de la verdad histórica el 
brindis tantas veces mencionado, su equivocación c~mo 
bija de la ignoraucia, podria ser llamada <error·• p~ro co-. ' ' 
mo _el eqmvocado es el Dr. Frias y Soto y como su equivo· 
camón no puede atribuirse á. ignorancia, ya que es profe· 
sor de Historia y ya que él sí presenció aquellos aconteci
mientos, hay que convenir en que no son errores los que 
vierte, sino positivos embaucamientos, lanzados al fértil te• 
rreno de la ignorancia y ocultados cuidadosamente á quie
nes, por su amor á la verdad histórica, podrían evitar que 
germmasen, brotaran y creciesen. 

El Secretario de Relaciones, con cuidadoso empel'lo, ha 
tratado, como dijimos ya, de evitar que el libro del Dr. 
Frias Y Soto, llegase ámanos de personas independientes 
Y creyó conseguirlo, no sacando á la venta el mencionad~ 
libro Y dejando de enviarlo á la Biblioteca Nacional.! 
ílnútn empe~o• Nosotros debimos á la amabilidad de un jo· 
ven diplomático sudamericano-aus¿nte ya de nuestro pais 
--:-as\ como á la indiscreción de varios amigos del Sr. Ma· 
nscal, haber conocido los embaucamientos pseudo-histó· 
ricos del Dr. Frias y Soto. 

1 Cualquiera puede cerciorarse de esta verdad revisando los 
,de la Biblioteca. catálogos 



u. 

mepaso. 

Al ocuparnos del Ilrindi,; del A uditorium r de la Carta 
del Sr. Mariscal, no examinamos los conceptos del Secre
tario de Relaciones, sino bajo el punto de vista de la ver
dad histórica, advirtiendo que, por no ser periodistas, no 
teníamos el deber de juzgarlos bajo el del decoro Y el de la 
conveniencia en su doble carácter político y diplomático. 
Áhora que el Sr. )lariscal. olvidando la sabiduria del pro
verbio castellano <peor es mE:neallo,> pretende sostener sus 
antiveridicas, antidiplomáticas. antipoliticas Y antipatri~ti
cas palabras, vamos á hacer uso de un derecho potestatn·o• 
correspondiente á nuestra calidad de historiadores, Y del 
que no babiamos usado con anterioridad por u~a be~evolen· 
cia que, como en lo general acontece, no ha sido DI enten

dida, ni agradecida. 
Antes de examinar las ralabras del brindis bajo este 

nuevo aspecto, haremos algunas observaciones referentes 
á la carta y que habíamos dejado de hacer anteriormente, 

también por venevolencia. 
La palinodia entonada por el Sr. 1Iariscal en la menci~

nada carta, parecía indicar,-y a:,;.i lo creimos entcmces equi
vocadamente-un aLTepentimientosincero, que el amor pro-

pio no dejaba confesar amplia y explícitamente. . . 
Empezaba la carta por alladir u nas palabr:s al brm~1s 

tal como fué pronunciado, palabras que, segun confesión 

del Sr. Mariscal, volvian correrlo el texto de su discurso 
Luego el mismo Secretario de Relaciones reconoció que so 
brindis fué incon·(•eto. Y nótese que no se trata de una co
rrección gramatical, ni de una corrección encaminada á 

restablecer la verdad histórica, de donde resulta que, aun
que de manera paladina, el Sr. 11ariscal reconoda lo inco
recto de halagar á los norte-americanos á expensas del 
fosto renombre de nuestra Patria. 

Tratando de contestar por anticipado á. un nuevo cargo 
que natural y forzosamente babia de presentarse, conti· 
nuaba la carü1 diciendo que el Sr. )lariscal babia dejado 
correr en la pren.:;a de los Estados Unidos. el texto de su 
brindis-el incorrecto-sin publicar la debida rectificación, 
porque los <Diarios> de aquel pab n<i admiten rectificacio
nes á lo que han publicado ya. Esta disculpa tiene por 
base una manifiesta falsedad, tanto más indisculpable, 
cuanto que el Sr. 1Iariscal, indignándose contra nuestra 
benévola hipótesis de su deficiencia mnemotécnica, exclu
ye la posibilidad de que esa falsedad obedezca á olvido de 
los usos norte-americanos y la <leja tan sólo como un enga-• . 
fl.o consciente é intencional. 

Ni los <Diarios> norte-americanos se rehusan á publicar 
, remitidos pagados, en que una persona rectifique concep

tos que se le atribuyen y que no ha vertido ó que ha verti
do, pero que han sido después tergiversados; ni el Sr. ~Ja
riscal desconocia hechos de e,;a índole, puesto que él mis
mo-cuando era Secretario de nuestra Legación en Wash
ington-llevó á varios periódicos norte americanos rectifi· 
caciones á especies inexactas, las cuale;:; fueron publicadas 
sin la menor dificultad. Unas veces lo hizo el Sr. Mariscal 
porinstrncciones ele su jt>fe, el Ministro de Méjico en ·.vash· 
ington y otras por propia determinación, como lo prueba 
el remitido que enYió al <:\Ienssager Francoamericaine> de 
Nueva York, con fecha 12 de Abril de 1865, desmintiendo 
las calumniosas imputaciones hechas al Gral. Díaz por el 
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Mariscal Forey, que habian sido reproducidas en el men · 

cionado periódico de Nueva York, Ese remitido corre anexo 
á la nota núm. 167, de la Legación, fechada á 20 de Abril de 

1865. 
Para probar que en otras ocaciones lo hizo el Sr. Maris-

cal por orden de su jefe, nos bastará con reproducir la 

siguiente nota: 

<NÚ~1ERO 474.> 

<LEGACIÓ¡lMEXJCANA EN LOS EsTADOS UNIDOS DE 

AMÉRICA. 

<Washington, Octubre 3 de 1865. 

~carta dl'l Teniente Gearing. 
. . 

«El 27 de Septiempre próximo pasado, fué á verme á. 
Nueva. York el Teniente Gearing, para ofrecerme sus ser

vicios y los de muchos soldados en favor de la República. 
Encargué al Secretario de la Legación que lo viera y le con
testara lo que tengo costumbre de contestar en esos casos. 

<Al dia siguiente publicó el referido teniente un remitido m 

"El llerald," SGPONIÉNDOSE Aü'TORIZADO POR .MÍ para avi· 
sar al público que por ahora no deseamos emigración para 
la República. Deseando coi·regi,· la impresión que ese remitido 
produjera, hice que el Secretario de la Legación enviara ál 
misuw periódico otro remitido explicando lo ocurrido. Así lo 

verificó, y su remitido SE P'CBLICÓ EN "EL HERALD" del 1 <.> 

del actual. 
<Incluyo á Ud. las tiras de dicho periódico que contienen 

ambos remitidos, para conocimiento de ese ministerio. 
<Reproduzco á Ud. las seguridades de mi muy distinguí· 

da consideración-

M. RO.MERO.> 

<C. 1-Iinistro de Relaciones Exteriores.-Paso del Norte.> 
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Volviendo al caso del Sr. Mariscal, es claro, que habiendo 

publicado los diarios de los Estados Unidos el Brindis del 
Auditorium sin la frase que según ha dicho él mismo, de

ja correcto su brindis; es decir, que habien<lo publicado la 
prensa americana una alocución i1F01ncta atribuida _al De· 

legado·Especial del Gral. Díaz, es claro, repetimos, que és
te, si hubiera deseado corregir la impresión producida por 
aquellas incorrectas frases, habría enviado á. la prensa un 

remitido explicando lo ocurrido. Pero como esa i1.upresión, 

dolorosa y punzante para los mejicaMs. tenia que ser gra
ta para. los yankees á quienes trató de halagar el Sr. 1fa· 
riscal, por eso no procuró corregirla y dejó correr por to
dos los ám hitos de la "Unión americana, sin correctivo al

guno. su incorrecta afirmación de que, sin el auxilio de los 

Estados Unidos, habrfa perecido la nacionalidad mejicana. 
Como pii ra disculpar el uso de la falsedad que hemos se· 

fl.aladt>, si ella era más ta rdedescu bierta, agregaba por últil 

mola "Carta'' la teoría de que sólo en lo.s ))1'()tocolo.s diplomá· 

ti<'M II en ta.~ disertaciones histúrica8 debe respetarse la verdad: 
teoría t>scandalosa que da carta blanca para mentir en to

das las demás acciones de la vida. 
m libro del Dr. Frías y Soto, del que ha sido editora y 

repartidora la Secretaria de Relaciones, viene á demostrar 
que la palinodia de la <Carta> era puramente fingida y en
caminad.a á calmar la justa indignación provocada por el 
<Brindis,> y que el Sr. Mariscal se aferra en sostener que 

,réjico debe su independencia á los Estados Unidoi; de· 

Norte. 

* * * 

Entrando ya al anunciado examen, probaremos que el 

brincHs fué antipolitico, antidiplomático y antipatriótico, á 

más de antiveridico, cosa ya demostrada con anterioi-idad. 

Rl Sr. Jlariscal, Delegado Especial del Gral. Diaz en 
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aquella ocasión, acababa de sufrir un doble desaire de par
te de las autoridades norte-americanas; pues tanto en la 
procesión como en el banquete se le había postergado al 
representante del Canadá . .:\Iéjico, como nación indepen
diente, tiene un rango muy superior al del Canadá colonia . , 
inglesa que, á pesar de su autonomía, no puede equiparar-
se gerárquicamente con ninguna nación. Si el Sr. Maris
cal no se atrevió á reclamar el puesto que le correspondía 
conforme á la etiqueta internacional, debió, cuando menos, 
tener una actitud. fría, severamente digna, cual indicaban 
las más triviales reglas diplomáticas. Pero el hábito de la 
complacencia exagerada, adquirido durante la actual Dicta• 
dura, le llevó á menospreciat· las conveniencias diplomáti
cas y á corresponder á desaires con halagos. iCausa tris
teza el contraste ofrecido por las levantadas frases de Mr. 
Wilfrid Laurier, primer Ministro del Canadá y Represen
tante del citado Dominio en las ceremonias de Chicao-o y "' , 
las palabras aduladoras del Sr. Mariscal, Representante 
especial del Gral. Díaz y de la Nación mejicana! 

El siguiente entre.filet, publicado por "El Tiempo" con fe· 
cha] 8 de Octubre de 1899, comprueba nuestra afirmación 
relativa á los desaires de que fué victima Pl Delegado Espe
cial del Gral. Diaz. 

<DESCORTESÍAS COMETIDAS CON EL SR. :'IIARISCAL 

EN <'HICAGO. 

<Hemos c0menzado á recibir algunos periódicos de C'hi
cago, y en ellos vemos que se trató mejor al primer Minis
tro del Canadá que al Sr. Mariscal, representante del Pre
sidente de l\léjico, pues en el carruaje del primero se pu
sierou cuatro caballos, como en el del Presidente ]1c. Kinley, 
y en el del segundo sólo do8. 

<He aqui algo de· lo que clice "The Cbicago Tribune:" 
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<En coches arrastrados por cuatro caballos, iban el Presi
de~te Me. Kinley y Sir Wilfrid Laurier, premier of Gana
da. En lugares menos con,spícuos iban el Ministro del vecino 
Estado de Méjico, Mariscal, los miembros del Gabinete de 
los Estados Unidos, y oficiales de alta graduación en el 
Ejército y la Armada. 

<Pero en donde resalta más todavia el poco cuidado con 
quefué atendido el Sr. :'.\fa riscal, es en el siguientehechoque 
refiere el mismo periódico: <Por alguna equivocación, }fa. 

riscal, el Vice-Presidente de Méjico y los tres miembros 
del Comité de recepción que iban en su c;rruaje, fueron 
conducidos más allá del stand, (tribuna) y no encontraron 
su lugar sino basta que casi la mitad de la comitiva babia 
pasado.> 

<Como aquí se publicaron telegramas, en los cuales se 
encarecía y ponderaba la recepción hecha al Sr. Mariscal, 
conviene hacer resaltar las descortesías con él cómetidas.> 

Si el incidente del stand puede considerarse como for
tuito, el hecho de haber destinado á Sir Laurier, un ca
rruaje tirado por cuatro caballos como el del Presidente 
Me. Kinley, mientras que al Sr. :Mariscal se le destinó uno 
tirado únicamente por dos caballos; el hecho de que el ca
rruaje del frem'ier of Ganada, iba inmediatamente detrás del 
ocupado por el Presidente de los Estados Unidos, mien
tras que el del Sr. Mariscal fué relegado al cuarto lugar; y 
el hecho de que, en el banquete del Auditorium, se desig
nó á Sir Laurier para que contestara el brindi3 del Presi
dente Me. Kinley, mientras que al Sr. Mariscal se le de
signó, como en la procesión, el cuarto lugar en el orden de 
los brindis; todos estos hechos prueban de manera eviden
te la deliberada intención de postergar al representante de 
la Nación mejicana respecto del representante del Domi
nio del Canadá. 

El Sr. Mariscal lleval)a, además de la representación del 
G1-al. Díaz, la de la Nación mejicana delegada á su persona 



- por el actual Gobernante; por eso es altamente reprensible 
que respondiera á inequívocos desaires con halagos inde• 

bidos! 

Hemos pu blicad0 en la segunda parte de este estudio 

una Nota de la Legación, en la que Don Matías Romero, re• 
firiéndo:;e á Seward, dice que aquél Secretario de Estado le 
manifestó que á 11éjico 110 le conrenia deber servicio ó fa· 
vor alguno á los E:;tados Unido~. En tesis general 1fr. Se· 
ward tenía razón. Ni á los individuos ni á. las naciones les . 
conviene estar atados por una deuda de gratitud; pero en 
el caso en que le comunicó ese parecer al Sr. Romero no 

la tenía.; y era tan s6l0, en realidad, una fórmula encubierta 
del egoísmo america\10. A nadie se le ocurre dejar de au• 
xiliar á. un náufrago pretextando e¡ ue á un hombre no le 
conviene deber favor á otro hombre. Para Méjico habria 

:;ido inconveniente deber un favor á los Estados Unidos; 
pero, de dos males se pretiere el menor, y las vidas sacri

ficadas, las orfandades producida:., los lugares incendia. 

dos, las poblaciones a.rrastidas y los campos talados y sin 
cultivo, durante dos años de guerra que el auxilio norte
americano habria evitado anticipando en dos anos nuestro 

triunfo. si tras la caída de Richmond, Seward hubiera pac
tado con nuestro Gohierno una alianza ofensiva y defensi· 
va; todos esos gmndes males evitados habrían coro pensa· 

dos sobradamente los inconvenientes originados por una 

deuda de gratitud hacia los Estados Unidos. 
El Brindis' del Auditori um, atribuyendo al auxilio de 

los Estados Unidos la salvación de nuestra Independencia, 
hacia recaer sobre nuestra Patria todos los inconvenientes 

indicados por Seward, sin proporciouarla ninguna de las 
compensaciones traídas por un auxilio efectivo y real. iNa
da, en verdad, más impolitico que reconocer indebidas 
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obligaciones patrias correspondientes á supuestos favores 
extranjeros, sin que dbculpen siquiera tan incbrrecto pro
ceder males gravísimos que se pretenda evitar ó l>ienes al

tísimos que se trate de conseguir! 

* * * 

La justa indignación causada por las frases en que el St. 
Mariscal, atribuyendo á lo::. E-.tados Unidos nuestro triun• 
fo sobre la Intervención francesa. pretendió quitará los pa
triotas mejicanos la gloria adquirida sobre los sangrientos 
campos de batalla:esajusta in<lignación, repetimos.hizopa

sar casi desapercibido otro pasaje del brindis. netamentean• 
tipatriótico. 'Xos referimos al desgraciado si mil de las dos 
\águilas, malamente llamado de <las águilas paralelas.> 

<Hagamos. pues,-dijo el Sr. Mariscal-que ambas águi
las remonten juntamente su Yuelo para siempre, surcando 

la altura en lfnea,q pamlelw1; la americana g11ia11do, la me

jicana sig11 iéwlnla, siempre animada ¡1or el e,ie111¡!lo de su her· 

mana mayor.> 
Estas palabras,cuidadosamente preparadas y pulidas de 

antemano, expresaron el tlesiderat11111, retlexivo y determi· 

nado, del Sr. :\Iariscal respecto á nuestras relaciones cpn 

los Estados Unidos. 
Como se ve. el Sr. Mariscal, expresando su desi<lcmt,mi 

como ;\linistro de Relaciones y simbolizando á Jléjico y 

á los E:;tados Unidos en sus águilas respectivas, no las 
presentó volando paralelas una de otra, sino volando en 
Uneus parnlelrrn; pero yendo la 1111e8fl'<I atní.~ y en sf'g1,i· 

miento de la 11orte- a111C'l'il'a11a. fi~s decir, el de.\irlernt11111 del 

actual ;\linistro de Relaciones consiste en que nuestra Pa

tria esté siempre en posición inferior y subalterna respec
to de los Estados Unidos. iNi siquiera :como un deseo, se 
atrevió el Sr. ~!arisca} á equipara!' á nuestra Patria-que 
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también es Ja suya-con la poderosa nación de allende el 
Bravo! 

No desconocemos la enorme diferencia que, en riqueza, 
en fuerza y en poderío, existe entre nuestra amada Patria 
y su vecina del Norte; pero, aunque débil, nuestra Patria 
es una nación independiente; y, como tal, debe tener sus 
miras propias, sus acciones libres, su política autónoma, 
su dignidad incólume, y no descender al triste papel de 
satélite de la poderosa república norte-americana! 

III. 

Serie ~e l5nbaucamientos. 

Desde que se abre el libro del Dr. Frías y Soto, desde 
su página primera, desde las primeras palabras de la car
ta-dedicatoria que le ~irve de introducción, empieza á pre
sentarse la serie de intentados emhaucamientos,encamina
dos á presentar, como ajustado á la verdad histórica, el fa
moso BrincUs del Auditoriwn. 

La carta-dedicatorJa á que aludimos, dirigida al Sr. l\fa. 
riscal, comienza de la manera siguiente: <La vez en quetor

ve ó pérjiclamente un diario de la capital publicó, truncándo

lo, el brindis que pronunció Ud. en las fiestas de Chicago, 
la pren.sa oposi,cionistn atacó á Ud. imputándole que se de
primía las glorias nacionales al afirmar que los Estados 
Unidos de América habían coad11uva<lo á la liberación de 
México haciendo cesar la intervención francesa.> 

iCuántas imposturas en tan pocos renglones! No es cier
to que <El Imparcial>- que es el diario aludido, puesto que 
fué él primero en publicar el brindis-haya procedido, en 
aquella ocasión, torpe ó pérfidamente. <El Imparcial> pu
blicó las palabras del representante del Gral. Díaz tal cual 

· las transcribió la Agencia Cablegráfica; así es que, aun ad
mitiendo que hubiera habido torpeza ó perfidia, ni la una, 
ni la otra, corresponderían á <El Imparcial,> sino á la ci
tada Agencia. No es cierto que <El Imparcial,> ni ningún 
otro diario de aquí ó de los Estados Unidos, pues todos es· 
taban contextes en los términos del brindis, lo hayan trun-


